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El vale
deOriente

Q ué bonita escena la de esta
mañana! Niños y adultos, to-
davía en pijama, abriendo los
regalos que esta madrugada
nos han dejadoMelchor, Gas-

par y Baltasar. Qué imagen impagable la
de esas miradas ilusionadas de los más
pequeños y la de esas manos recogiendo
los paquetes y rasgando a toda velocidad
los envoltorios que tanto cuesta que que-
den bien. Y todo culmina cuando se ex-
clama el sonido más oído del día:
¡ooooooohhh!
En medio de esa algarabía de paque-

tes, envoltorios y gritos, bajo el árbol de
Navidad aparece un sobre con el nom-
bre del destinatario. No. No crean que
lleva dinero como los de Bárcenas. Se
trata de unamodalidad de regalo conoci-
da como vale. Dentro del sobre hay un
triste papel en el que se promete por es-
crito un presente. Es una técnica que
acostumbran a utilizar los Reyes Magos
de Oriente cuando no han podido o no
han tenido tiempo de encontrar lo que
el regalado quería. ¿Y qué hace el agra-
ciado con el papel del vale en la mano
mientras todos los demás siguen abrien-
do regalos y disfrutando con los nuevos
juguetes? Se lo pueden imaginar. Así
que si usted es utilitario del vale, intente
sorprender la próxima vez con algo me-
nos original y apúntese a la fiesta de los
paquetes envueltos en papel de colores.
Verá como al destinatario le vale la pena
vivir esos instantes previos al desprecin-
to. Y si tan amigo es de los sobres cerra-
dos, le propongo un divertida alternati-
va para hacerla en grupo. Escriban en
un papel un buen propósito que se ha-
yan fijado para este año, ciérrenlo en el
sobre y dentro de un año vuelvan a abrir-
lo. Así todos sabrán qué ha pasado.

Aunque el vale puede llegar a ser
cruel, todavía puede serlomás lamodali-
dad para los adultos del peligroso amigo
invisible. La crisis económica ha llevado
esta práctica a niveles penosos por la in-
finidad de baratos pongos inservibles
que se acaban regalando y que siempre
sonmuy injustos con los que sí han teni-
do la delicadeza de dedicar un tiempo a
encontrar un regalo mejor y luego no
son correspondidos. Los bazares chinos
son los únicos que están muy contentos
con esta moda del regalo anónimo ya
que les reporta suculentos ingresos. A
pesar de quemuchos de los grupos esta-
blecen un valor mínimo de los regalos
invisibles, habría que ser un experto con-
cursante del viejo programaEl precio jus-
to para comprobar si realmente cada
uno se ha gastado, al menos, lo estipula-
do. Y es que haymucho ratilla suelto.Ha-
bría que ser más honesto y no participar
en el amigo invisible si no se puede por
razones económicas o si simplemente
no se tiene ninguna gracia a la hora de
elegir regalo. Por otra parte, también
hay que acabar con la hipocresía del des-
tinatario de uno de esos horrorosos pon-
gos. Si el regalo no gusta, hay que decirlo
y dejarse de los socorridos: “¡Qué boni-
to! ¡Justo lo que me hacía falta!”.

La casa asaltada en Nochebuena

CIUDADANOS

ESTEVE GIRALT
Tarragona

“Estamos vigilados, vivimos con mie-
do, es una sensación de impotencia e in-
seguridad”, explicaGemmaMarch, pro-
pietaria de la última casa asaltada la pa-
sada Nochebuena en el barrio de los
Músics, en una de las zonasmás acomo-
dadas de Tarragona. Una comunidad
de vecinos integrada por 32 casas que
comparten espacios comunitarios en-
tre las calles Vivaldi, Mozart, Chopin y
Beethoven, ha sufrido 11 robos desde
agosto, siempre con un mismo modus
operandi. Los asaltantes aprovechan la
ausencia de los propietarios para en-
trar y saquear los domicilios en búsque-
da de dinero, joyas y aparatos electróni-
cos. LosMossos d’Esquadra, que confir-
man los hechos, mantienen abierta una
investigación conjunta con la Guardia
Urbana que confía la policía dará en
breve resultados.
Los vecinos, desesperados, exigen

detenciones. Gemma se marchó la tar-
de del 24 de diciembre de casa junto a
su familia para celebrar la Navidad y
sólo cuatro horas después de su salida,
sobre las 10 de la noche, los ladrones

forzaron unode los ventanales de la ca-
sa para acceder directamente hasta el
dormitorio. Los vecinos están conven-
cidos de que todos los asaltos los ha
perpetrado una misma banda que si-
gue las entradas y salidas en las casas.
Los Mossos d’Esquadra sospechan

también que se trata de un único gru-
po de asaltantes. Prácticamente todos
los robos se han perpetrado cuando
los dueños de las casas habían salido,
aprovechandonormalmente días festi-
vos y fines de semana. Ninguno de los
asaltos se ha producido hasta ahora
con violencia. “El próximo paso es que

nos agredan”, dice March junto a su
marido e hijo.
La comunidad de vecinos afectada

está situada junto a la Part Alta de Ta-
rragona, en una zona habitada por fa-
milias de clasemedia alta. La banda de
asaltantes ha encontrado un filón en la
zona, tras conseguir más de un buen
botín. En el último asalto sólo en joyas
y material electrónico robaron mate-
rial valorado en más de 14.000 euros.
Los ladrones se centraron en dos habi-
taciones, especialmente en el dormito-
rio de la pareja.
En la zona, cerca del centro históri-

co de Tarragona, nunca antes se había
vivido algo parecido. Después de dos
décadas de tranquilidad, los vecinos vi-
ven ahora angustiados y han creado in-
cluso un grupo de WhatsApp para
mantenerse en contacto y advertir
cualquier presencia sospechosa. “Va-
mos tachando casas en las que ya han
robado y nos preguntamos quien será
el próximo, estamos seguros de que
los ladrones volverán”, comentan los
vecinos, preocupados. Desde que se co-
metieron los primeros robos en agosto
los vecinos han tomado sus propias
medidas de seguridad, con reformas
en ventanas y puertas, como persianas
blindadas o sistemas de alarma. En ca-
sa de los March no fueron suficientes
las medidas de seguridad adoptadas
después de que asaltaran la casa de la
hermana de Gemma, el 30 de agosto,
en lamisma zona. Los ladrones, autén-
ticos profesionales especializados, ac-
ceden con todo tipo de herramientas
para forzar puertas y ventanas.c

Por
alusiones…
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Hace unos semanas Manuel
Cuyàs publicaba un artícu-
lo titulado “Penja-robes”

(El Punt Avui , 12/XII/2013). En él
explicaba lo incómodo que le resul-
ta en invierno ir a establecimientos
públicos, donde casi siempre le
cuesta encontrar un lugar para
colgar su abrigo y su sombrero. Y
tiene razón. La mayoría de los ba-
res y restaurantes de este país, así
como los cines y los teatros, no
cuentan con un espacio o un ele-
mento específico para guardar abri-
gos, chaquetas, bufandas o sombre-
ros, de modo que casi siempre aca-
ban metidos en algún rincón poco
apropiado. Suscribimos la queja de
Cuyàs y la retuiteamos de forma
impresa. Pero si hacemos referen-
cia a su artículo es, en primer lu-
gar, porqué en él se hace un co-
mentario que nos toca bastante la
moral. Para describir el diseño
precario de los pocos colgadores
con los que se cruza durante sus
paseos invernales, Cuyàs se refiere
a su “constitución débil, de alam-
bre”, una característica que, según
él, sería propia de un diseño reco-
nocido con un premio FAD. Aun-
que entendemos que el comentario
no es malintencionado no deja de
parecernos inconveniente y des-
afortunado. De hecho no nos va-
mos ni a molestar en defender los
Premios FAD, que durante más de

medio siglo siempre han sido ga-
rante de calidad y excelencia en
materia de arquitectura e interioris-
mo, del mismo modo que los Pre-
mios Delta lo han sido en el ámbi-
to del diseño industrial.
Lo que más nos preocupa es que

el comentario pone de manifiesto
una concepción del diseño comple-
tamente equívoca y, por desgracia,
bastante extendida. A menudo, en
su acepción más coloquial la pala-
bra diseño parece referir una espe-
cie de sofisticación superflua y
gratuita. Muchas veces, cuando se
dice que algo es “de diseño” pare-

ce que se quiera dar por sobreen-
tendido que ese algo resulta poco
práctico y que tiene una molesta
sobrecarga estética. Por supuesto,
eso es exactamente lo contrario de
lo que debe entenderse por un
buen diseño. Lo decíamos hace
unos días y lo repetimos: un buen
diseño es aquel que permite resol-
ver un problema de forma satisfac-
toria, con facilidad y con los míni-
mos recursos. Un colgador endeble
que no es capaz de sostener un
abrigo como el que describe el
amigo Cuyàs es un mal colgador y,
por supuesto, jamás ganaría un
premio FAD (un Delta para ser
más precisos). Sin ir más lejos y
para poner un ejemplo que viene
muy al caso, uno de los proyectos
ganadores de los Premios Delta
2012 fue, precisamente, el colgador
para comunidades MIL U. Fabrica-
do con una sola pieza de acero
100% reciclado, se trata de un dise-
ño práctico, económico y resisten-
te que destaca, además, por un
proceso de producción eficiente y
por la minimización de los materia-
les y la energía necesarios para su
embalaje y transporte. Y, por su-
puesto, sostiene estupendamente
todo tipo de prendas, incluidos
abrigos, sombreros y bufandas…

Hay que acabar con la
hipocresía y decir claro
si un regalo de los Reyes
Magos no nos gusta

Una comunidad de
36 casas del barrio de los
Músics registra 11 asaltos
en sólo cinco meses; los
Mossos sospechan que se
trata de una misma banda

UnbarriodeTarragona
sufreunaluddeasaltos

Enric Sierra

FOMENT DE LES ARTS I DEL DISSENY
www.fad.cat

O.J.D.: 
E.G.M.: 
Tarifa: 
Área: 

Fecha: 
Sección: 
Páginas: 

179285
752000
3161 €
221 cm2 - 20%

06/01/2014
VIVIR
7


